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El Papa Francisco ha publicado en abril de 2019 la exhortación apostólica Christus 

Vivit. Un documento surgido del sínodo de los obispos sobre la juventud. En el 

portal web Arguments, han querido recuperar una selección con 25 consejos del 

Papa Francisco a los jóvenes. 

1. No tienes precio, eres muy valioso 

"Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes si han sido redimidos por la 

sangre preciosa de Cristo! Jóvenes queridos, ustedes «¡no tienen precio! ¡No son 

piezas de subasta! Por favor, no se dejen comprar, no se dejen seducir, no se 

dejen esclavizar por las colonizaciones ideológicas que nos meten ideas en la 

cabeza y al final nos volvemos esclavos, dependientes, fracasados en la vida. 

Ustedes no tienen precio: deben repetirlo siempre: no estoy en una subasta, no 

tengo precio. ¡Soy libre, soy libre! Enamórense de esta libertad, que es la que 

ofrece Jesús." (122) 

2. Nunca dudes que Dios te ama 

"Jóvenes, no renuncien a lo mejor de su juventud" 

"Dios te ama. Nunca lo dudes, más allá de lo que te suceda en la vida. En cualquier 

circunstancia, eres infinitamente amado." (112) 

3. Cómete el mundo 

"Un joven no puede estar desanimado, lo suyo es soñar cosas grandes, buscar 

horizontes amplios, atreverse a más, querer comerse el mundo, ser capaz de 

aceptar propuestas desafiantes y desear aportar lo mejor de sí para construir algo 

mejor. Por eso insisto a los jóvenes que no se dejen robar la esperanza, y a cada 

uno le repito: «que nadie menosprecie tu juventud»" (15) 

4. No renuncies a lo mejor de tu juventud 

"Jóvenes, no renuncien a lo mejor de su juventud, no observen la vida desde un 

balcón. No confundan la felicidad con un diván ni vivan toda su vida detrás de una 

pantalla." (143) 

 



 
 

 

5. Sal de ti mismo 

"A veces toda la energía, los sueños y el entusiasmo de la juventud se debilitan por 

la tentación de encerrarnos en nosotros mismos, en nuestros problemas, 

sentimientos heridos, lamentos y comodidades. No dejes que eso te ocurra, porque 

te volverás viejo por dentro, y antes de tiempo." (166) 

6. Conquista tus sueños 

"Hay que perseverar en el camino de los sueños. Para ello hay que estar atentos a 

una tentación que suele jugarnos una mala pasada: la ansiedad. Puede ser una 

gran enemiga cuando nos lleva a bajar los brazos porque descubrimos que los 

resultados no son instantáneos. Los sueños más bellos se conquistan con 

esperanza, paciencia y empeño, renunciando a las prisas." (142) 

7. Sé protagonista del cambio 

"Por favor, no dejen que otros sean los protagonistas del cambio. Ustedes son los 

que tienen el futuro. Por ustedes entra el futuro en el mundo. A ustedes les pido 

que también sean protagonistas de este cambio. Sigan superando la apatía y 

ofreciendo una respuesta cristiana a las inquietudes sociales y políticas que se van 

planteando en diversas partes del mundo." (174) 

8. Busca la santidad como eres 

"Tú tienes que descubrir quién eres y desarrollar tu forma propia de ser santo, más 

allá de lo que digan y opinen los demás. Llegar a ser santo es llegar a ser más 

plenamente tú mismo, a ser ese que Dios quiso soñar y crear, no una fotocopia." 

(162) 

"No es bueno darse por vencido. El camino es Jesús." 

9. Arriesga, aunque te equivoques 

"Arriesguen, aunque se equivoquen. No sobrevivan con el alma anestesiada ni 

miren el mundo como si fueran turistas. ¡Hagan lío! Echen fuera los miedos que los 

paralizan, para que no se conviertan en jóvenes momificados. ¡Vivan! ¡Entréguense 

a lo mejor de la vida! ¡Abran la puerta de la jaula y salgan a volar! Por favor, no se 

jubilen antes de tiempo." (143) 

10. No te rindas 

"Cuando todo parece paralizado y estancado, cuando los problemas personales 

nos inquietan, los malestares sociales no encuentran las debidas respuestas, no es 

bueno darse por vencido. El camino es Jesús." (141) 

11. Si fallas, levántate 



 
 

 

"Y si pecas y te alejas, Él vuelve a levantarte con el poder de su Cruz. Nunca 

olvides que «Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus 

hombros una y otra vez." (119) 

12. Que no te roben la esperanza y la alegría 

"No dejes que te roben la esperanza y la alegría, que te narcoticen para utilizarte 

como esclavo de sus intereses. Atrévete a ser más, porque tu ser importa más que 

cualquier cosa. No te sirve tener o aparecer. Puedes llegar a ser lo que Dios, tu 

Creador, sabe que eres, si reconoces que estás llamado a mucho." (107) 

13. Que no te roben el amor 

"No dejen que les roben el amor en serio. No dejen que los engañen esos que les 

proponen una vida de desenfreno individualista que finalmente lleva al aislamiento 

y a la peor soledad." (263) 

14. Disfruta 

"El verdadero Dios, el que te ama, te quiere feliz. Por eso en la Biblia encontramos 

también este consejo dirigido a los jóvenes: «Disfruta, joven, en tu juventud, pásalo 

bien en tus años jóvenes […]. Aparta el mal humor de tu pecho” (145) 

15. Cultiva la amistad con Jesús 

"No prives a tu juventud de esta amistad. Podrás sentirlo a tu lado no sólo cuando 

ores. Reconocerás que camina contigo en todo momento. Intenta descubrirlo y 

vivirás la bella experiencia de saberte siempre acompañado. Es lo que vivieron los 

discípulos de Emaús cuando, mientras caminaban y conversaban desorientados, 

Jesús se hizo presente y «caminaba con ellos»" (156) 

16. Que te preocupe tanto perder la conexión con Jesús como la conexión a 

Internet 

"Así como te preocupa no perder la conexión a Internet, cuida que esté activa tu 

conexión con el Señor, y eso significa no cortar el diálogo, escucharlo, contarle tus 

cosas, y cuando no sepas con claridad qué tendrías que hacer, preguntarle: 

«Jesús, ¿qué harías tú en mi lugar?» "(158) 

17. Busca espacios de silencio 

"Más bien busca esos espacios de calma y de silencio que te permitan reflexionar, 

orar, mirar mejor el mundo que te rodea, y entonces sí, con Jesús, podrás 

reconocer cuál es tu vocación en esta tierra." (277) 

"Intenta aprender a llorar por los jóvenes que están peor que tú" 

18. Escucha a las personas mayores 



 
 

 

"Por eso es bueno dejar que los ancianos hagan largas narraciones, que a veces 

parecen mitológicas, fantasiosas –son sueños de viejos–, pero muchas veces están 

llenas de rica experiencia, de símbolos elocuentes, de mensajes ocultos. Esas 

narraciones requieren tiempo, que nos dispongamos gratuitamente a escuchar y a 

interpretar con paciencia, porque no entran en un mensaje de las redes sociales. 

Tenemos que aceptar que toda la sabiduría que necesitamos para la vida no puede 

encerrarse en los límites que imponen los actuales recursos de comunicación." 

(195) 

19. Aprende a llorar 

"¿Yo aprendí a llorar? ¿Yo aprendí a llorar cuando veo un niño con hambre, un 

niño drogado en la calle, un niño que no tiene casa, un niño abandonado, un niño 

abusado, un niño usado por una sociedad como esclavo? ¿O mi llanto es el llanto 

caprichoso de aquel que llora porque le gustaría tener algo más? Intenta aprender 

a llorar por los jóvenes que están peor que tú. La misericordia y la compasión 

también se expresan llorando. Si no te sale, ruega al Señor que te conceda 

derramar lágrimas por el sufrimiento de otros. Cuando sepas llorar, entonces sí 

serás capaz de hacer algo de corazón por los demás." (76) 

20. Participa en iniciativas de ayuda a los demás 

"Otros jóvenes participan en programas sociales orientados a la construcción de 

casas para los que no tienen techo, o al saneamiento de lugares contaminados, o a 

la recolección de ayudas para los más necesitados. Sería bueno que esa energía 

comunitaria se aplicara no sólo a acciones esporádicas sino de una manera 

estable, con objetivos claros y una buena organización que ayude a realizar una 

tarea más continuada y eficiente. Los universitarios pueden unirse de manera 

interdisciplinar para aplicar su saber a la resolución de problemas sociales, y en 

esta tarea pueden trabajar codo a codo con jóvenes de otras Iglesias o de otras 

religiones." (172) 

21. No te encierres en grupos pequeños 

"Es verdad que a veces, frente a un mundo tan lleno de violencia y egoísmo, los 

jóvenes pueden correr el riesgo de encerrarse en pequeños grupos, y así privarse 

de los desafíos de la vida en sociedad, de un mundo amplio, desafiante y 

necesitado. Sienten que viven el amor fraterno, pero quizás su grupo se convirtió 

en una mera prolongación de su yo." (168) 

"Propongo a los jóvenes ir más allá de los grupos de amigos y construir la «amistad 

social, buscar el bien común." (169) 

22. Da testimonio del Evangelio con tu vida 

"Enamorados de Cristo, los jóvenes están llamados a dar testimonio del Evangelio 

en todas partes, con su propia vida." (175) 



 
 

 

 

"Jóvenes, no dejen que el mundo los arrastre a compartir sólo las cosas malas o 

superficiales. Ustedes sean capaces de ir contracorriente y sepan compartir a 

Jesús, comuniquen la fe que Él les regaló." (176) 

23. Tú eres el mejor evangelizador para otros jóvenes 

"El primer anuncio puede despertar una honda experiencia de fe en medio de un 

“retiro de impacto”, en una conversación en un bar, en un recreo de la facultad, o 

por cualquiera de los insondables caminos de Dios. Pero lo más importante es que 

cada joven se atreva a sembrar el primer anuncio en esa tierra fértil que es el 

corazón de otro joven. 

24. Plantéate la posibilidad de una entrega al celibato 

"En el discernimiento de una vocación no hay que descartar la posibilidad de 

consagrarse a Dios en el sacerdocio, en la vida religiosa o en otras formas de 

consagración. ¿Por qué excluirlo? Ten la certeza de que, si reconoces un llamado 

de Dios y lo sigues, eso será lo que te hará pleno." (276) 

25. Si ves un sacerdote que se equivoca, ¡ayúdale! 

"Cuando vean un sacerdote en riesgo, porque ha perdido el gozo de su ministerio, 

porque busca compensaciones afectivas o está equivocando el rumbo, atrévanse a 

recordarle su compromiso con Dios y con su pueblo, anúncienle ustedes el 

Evangelio y aliéntenlo a mantenerse en la buena senda." (94) 


